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Capítulo 19: Sanarnos a nosotras, sanar a nuestro mundo

  1.  C. W. Birky, «Relaxed Cellular Controls and Organelle Heredity», Science, 
vol. 222 (1983), pp. 466-475; M. C. Corballis y M. J. Morgan, «On the 
Biological Basis of Human Laterality», Journal of Behavioral Science, vol. 2 
(1978), pp. 261-336; Norman Geschwind y Albert Galaburda, «Cerebral 
Lateralization, Biological Mechanisms, and Pathology», Archives of 
Neurology, vol. 42, n.º 6 (1985), pp. 521-552.

  2.  La mayor parte de los historiadores creen que el total de personas quemadas 
en la hoguera acusadas de brujería varía entre 40.000 y 100.000, una cuarta 
parte de varones, lo que dejaría la cantidad de mujeres entre 30.000 y 75.000, 
cifra espeluznante, de todas maneras, pero muy alejada de los 9 millones a que 
alude la autora. (N. del E.)

  3.  The Burning Tree es una película documental que describe la quema de nueve 
millones de mujeres, acusadas de brujería, y de sus simpatizantes durante la 
Edad Media. Se puede pedir más información sobre la película escribiendo a: 
Donna Reed, Direct Cinema, P.O. Box 10003, Santa Mónica, CA 90410; tels.: 
(310) 396 47 74 y (800) 525 40 00. Para más información sobre este tema, véase 
Starhawk, The Spiral Dance: A Rebirth of the Ancient Goddess, 
HarperSanFrancisco, 1979.

  4.  Rupert Sheldrake, The Presence of the Past: Morphic Resonance and the Habits 
of Nature (Collins, Londres, 1988) y A New Science of Life (Houghton 
Mifflin, Boston, 1981 (Presencia del pasado: resonancia mórfica y hábitos de la 
naturaleza y Una nueva ciencia de la vida, Kairós, Barcelona, 1990.). La teoría 



que postula Sheldrake se refiere a «unidades mórficas», que se pueden 
considerar formas de energía. «Si bien estos aspectos de forma y energía se 
pueden separar conceptualmente, siempre están relacionados entre sí. Así 
como ninguna unidad mórfica puede tener energía sin forma, tampoco 
ninguna forma material puede existir sin energía.» La forma característica de 
una unidad mórfica dada está determinada por la forma de organismos 
similares anteriores que actúan sobre ella a través del tiempo y del espacio, en 
un proceso de «resonancia mórfica» a través de «campos morfogénicos». Esta 
influencia depende de las estructuras tridimensionales y patrones de vibración 
del organismo. Por ejemplo, en un laboratorio de Londres se entrena a miles de 
ratas para realizar una tarea nueva. Si se sostiene la teoría de Sheldrake, pasado 
un tiempo y en un laboratorio de otra parte, ratas similares deberían ser 
capaces de aprender y realizar esa misma tarea más rápidamente. Esto se debe 
a que las primeras ratas han cambiado el «campo morfogénico» que rodea el 
aprendizaje de las ratas. Este efecto ha de producirse en ausencia de toda 
conexión física conocida o comunicación entre los dos laboratorios.

Pruebas de que este efecto realmente se produce han sido registradas por 
Ager y cols., «Fourth (Final) Report on a Test of McDougall’s Lamarckian 
Experiment in the Training of Rats», Journal of Experimental Biology, vol. 3 
(1954), pp. 304-321.

  5.  Portada de Ms., enero-febrero de 1992.
  6.  Audre Lorde, Burst of Light (Firebrand Books, Ithaca [Nueva York], 1988), p. 

131. Como explica en su libro, tuvo metástasis de cáncer de mama en el 
hígado, diagnosticada en 1984. En 1992 fue la poetisa laureada del estado de 
Nueva York. Normalmente, un tumor que ha extendido metástasis hasta el 
hígado da seis meses de vida. Lorde vivió nueve años más después de ese 
diagnóstico.

  7.  Annie Rafter, enfermera, es una de las fundadoras de Women to Women. 
Actualmente ejerce su profesión en Santa Fe (Nuevo México).

  8.  Había una cierta verdad en este pensamiento. Es bien sabido que los 
estudiantes de medicina comienzan a experimentar los síntomas de los 
pacientes que ven cuando están aprendiendo las diferentes enfermedades. Mis 
límites personales no estaban muy bien fijados en el pasado, y me he «llevado a 
casa» demasiadas de las cosas que ocurren en la consulta. Dado que todo el día 
estoy en el campo energético relacionado con miomas y muy compenetrada 
con mis clientas, no cabe duda de que mi campo energético ha sido influido 
por los de ellas, y todavía tengo que responsabilizarme de este trastorno, 
aprender de él y crecer.
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